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El Voyageautourde machambrecomodesafio:
Narcisofrentea ennui

J. IGNACIO VELÁZQUEZ

UniversidaddeMálaga

«Un boufeu,des livres, desplumes;quederessourcescontrel’ennuH» (17)’

Son bienconocidaslas circunstanciasdecomposicióny deedición de esta
obradeun autornacidoen el senode unafamilia numerosay nobleen octubre
de 1863que,sin embargo,ocupaun lugarpocoapreciableenlos manualesde
Historia literaria apesardel interésqueSainteBeuvedemostrarahaciaél, ape-
sarde queProustlo situaradanscettechamedor desgéniesvéridiques,ene!
mismonivel queTerencioo queRacine,a pesardequeA. Francelo conside-
rara dunsla dizained’écrivainsqui consútuentle génielafin. Sin la interven-
ción de su hermanoJosephesposiblequeel Voyagenuncahubieravisto la luz,
queporello tampocohubieracompuestosuExpéditionnocturneautaurde ma
chambreo elconjuntode unaobracompletade algomenosde 250páginasde
esteescritor ocasional,comoha sido calificadoporlacrítica.

Bien pudierael perfil desu autor—militar de carrera—,muyalejadodela
literaturaprofesional,explicarestedesinterés.Porello mismo,llamalaatención
el hechode quedos de los principalesteóricoscontemporáneosde lacrítica li-
teraria,Maurony Duraud,se hayaninteresadopor el análisisde unaobratan
peculiar. Es probablementeel caráctercondensadode unaescrituraquecon-
vierte a las obrasde X. deMaistre enun microcosmosexperimentaldel estí-
¡nulo decreacióny degeneracióndel texto lo quehaatraídoa amboscríticos
en orientacionesdiferentes Durand,en particular,señalaquelasmodestasdi-
mensionesde suobrahacenmásaccesiblesson unité thématique etsesarticu-
Iat¡onsstructuralessign¡/watives2~ Si estecrítico entiendequedesdelaopción

¡ La frecuenciade citaspertenecientesa la obradeX. de Maisire obliga a reservarla numeración
paraseñalarsu paginación,quecorrespondea la ediciónullilzada:Xavier deMaistre,Voyageautaur de
ma<hambre, Ed.Le TempsSingulier,Nantes,198i, Con PresentacióndeAtajo Coelboy Post-faciode
Sainte-Beuve.

2 0. Durand,Figuresmw/tiqueset visagesde /oeuvre.De/a Mythocri/ique ála MytI¡analysú. cap.
5: «De la Psychocritiqueñ la Mythocritique: «Le voyageet la chambredans!‘oeuvre deX. deMaistre>=,
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psicocríticalas referenciaspuedenresumirseen esetrayectoqueconduce,par-
tiendode la irnago del cadel,desdele complexedc la Montgolflére en ce~;om-
piare du GrandNocturnedela ChambreSuperlative,le complexedePicrrot,
no cabeolvidar quesu propuestadel mythedAgar, motivadapor esanecesidad
parale comp/exc.- - dc se racurocherO un nivtheuva significationplus inépul—
sable que la simplepsvchoanalyse,respondea una opción crítica—tan con—
vergenteo divergentecomolapropia aperturaanalíticade cualquierespecialista
en literaturaprefieraadoptar—uno de cuyospostuladoses la capacidadmito-
crítica de integrary darrespuestaa las limitacionespsicocríticas.

Puesbien, el presenteanálisisno se planteainvalidar ningunade las for-
mulacionesseñaladassino, más modestamente,combinarsuspostuladoscon
los procedentesde otros espacioscríticos de mancraquedeello resulteunain-
terpretaciónceñidaa un textocuya literalidadcontieneexplícitaslasclavesde
su generación.Y dadoquetodotexto constituyeun trayecto—lo cual es váli-
do tambienparalos críticos—,referirédesdeestasprimeraslíneaslosjalones
de lapresenteaproximación,al objetode hacermáscómodacadaetapaparael
lector.

La obra, resultadoúltimo de una transgresión—el desafío—,es, en si
mismaun desafío,en estecasocontraun castigoimpuestopor unaautoridad,
porel quesecondenaalautor al ennui temporal,el arrestodomiciliario.Todo
desafioprecisade unamiradaajenaparaquesus términosseanconstatables,y
esamiradaajenala encontraremosenla formulaciónde laescritura.Perosi el
castigoquedaformuladoesencialmenteen términosdecarencia—de libertady
de placer—propiosde lasensibilidaddel siglo xviii, observaremosquetantoel
ennui quees su consecuenciacomolas armasparacombatirlo—-la imanina-
ción— vanapareciendoen términosdeintimidad máspróximosa unasensibi-
tidadrománticaquemide el aislamientoentérminosde extrañamientoy apor-
ta el conceptode distanciainterior paraprocurarunaexploraciónespiralque
desembocaen un narcisismomarcadoporel malditismo.Lo que invita acon-
siderarlaobracomoun trayectode confrontación,homólogode otros y en bue-
namedidadramatizado,entredosmodelosexistencialesdefinidos,cuyoresul-
tado es la afirmaciónde un Yo que no reconocelímites y basadoen la
transgresión.

Laspeculiarescircunstanciasquerodeanlaescrituradel Voyageconvierten
por otraparteaestaobraenun ejemploespecialde la relaciónentrerealidady
ficción, entreexperienciavital y texto.Es posibleimaginarquesi su autorno se
hubieraencontradobajo esearrestodomiciliario de42 días,el Voyageno hu-
bieratenido lugar. Quizássehubieraproducidoañosdespués,como su autorin-
sinúa: «j’ auraispréférém’occupcrtic ce voyage dans un atare (¿‘mps...»(72>.

pp. 157-174,Berg Intermal..Paris,1979,EJcríticohabíapublicadoestecapíluloen fonnadeartículoen
Raníanhsn,e,RSE.R..ni 4: «Le voyageet lachiuobrcJons1 oeuvredeXavicr (le Maisires>,Flarnrna-
non, 1972. Acercadel autor,véaseII. Planche,Vayaee ayeÉXavicr de ¡I4aistre, EJ. Bourgoin. Paris,
1964.
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.1. Ignacio Velázquez El Voyageautourdemachambrecoma desafio

En cualquiercaso,hubierasidodiferente:hubierapodido,nos dice, «raccour-
dr mor, voyaged’ unebonnedouzainede chapítres.. .» (81) en otrascircuns-
tancias,y hastael CarnavaldeTurín lo hubieramodificado.Puesbien,enten-
diendoqueen el propiotexto se encuentranlas clavesde toda interpretación,
estaaproximaciónva aapoyarsesobresusformulaciones,estructuradassegún
núcleostemáticosy semánticos,tanto parajustificar su trayectocomo para
apreciarla variedadde susmatices.

«II esí extrémcmentdifficilc dese rega¡-dcragir (25).

Comoquedadicho, la obraes el resultadode un nuevodesafío—del que
no estáausentela mauronianafiguraciónde cadetdel autor—y va a adoptar
su estructura,estavez contraquieneshanpretendidolimitar susmovimientos:
¿quémejorforma de derrotarlesqueatravésde unaexperienciaviajeraen la
que el viaje es el propio texto?Puesbien, X. de Maistre precisaunamirada
ajenaantela cual confrontarsey quevalidesutriunfo. Todalaobramuestrala
pertinenciadedichamirada—seaen forma de testigo,sea en su forma más
elaboradade lector implícito sobreel que se buscaoperarsegúnmoldesper-
locutivos quealcanzanla seducción—,y ello desdela primerapágina. Si la
obraestádedicadaaJenny—ccc’estO oi quejedédiemonouvrage» (56)—, el
falso diálogoconel lectorestásiemprepresenteen fórmulasvariadas:«Mais,
permettez-tnoide vous le demander,mcssieurs,vous amuscz-vousautant
qu’autrcjbis...? (...) Pour moi,je vousl’avoue...»(78), «(Si le lecteura trauvé
ce rno déplacé... que dira--il maintenanz,poar peu quil veuille se rappe-
lcr t> (100),etc.3.No es preciso,en estaspáginas,esbozarunacategoriza-
ción del conjuntode fórmulasutilizadasporel autor:bastaobservarqueel ele-
vado númerode sus recurrenciasresultasignificativo parael objeto del
presenteanálisis.

Estanecesidadde la miradaajenaparasentirseexistir —¿cómo,si no,
cabeentendersu propuestade desafío? conviertea la obraen un espacioen
el que la distanciaentresujeto y objetodel texto impregnaa éstede un ele-
mentodeespectacularidadevidente.Sin miradaajena,no existeel texto,pues
carecede estímulo,y ni siquieraemergela identidadde su autor. El esfuerzo
por construir un trayecto,en suma,resultaríainútil. Bastaobservarla recu-
rrenciade las anotacionessiguientes,en susrespectivoscontextos,paraperci-

Véanse (3tras, no menos elocuentes:«Suivez-nial, taustaus...»(12). «Fi sausqul raidúz don.sia-
ire esprñdesprajetssinistres,,,»(12), «Doignez ni oc-eon-tpogner» (12), «lesois que les geas Saiqi<an-
neux nc ¡ii-ant posce llvre... (.) ci lesbannesgeasinc crazraní» (72), «Lecteurmadeste,nc vauscf-
fravezpdnh»(19), «Rernorquez bien. níesdonies.quejenefaisaucune réflexion..»(85), <fe najauteral
quuit canse,! paur vaus, messicurs (..) Fi nc laus faltespos dillusian, ntansieur..»(86), «Sons ex-
pliquer. doasle plusgroad débil. ¿tu leeteur.» (20), «Messicw-s ci mesdomes,sovezflersdc iota’ ¡it-
telUgencetoní quil t’ous ploira (21), etc.
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bir el pasode los enunciadosperformativosa unaconcepcióndel texto como
escenarioabierto:«Cesí le théátre variable...» (19), «Est-il un théátre qui
prheplus O limagination (.3 quele meubleaOje maubliequelqu4bis?»(19),
«Forme un spectaclcqu’aucunelangue nc peut décrire...» (24), o-... Que!
spectac/e!»(73), «le meconwntcdejeter cechapítredansle monde...ayeele
restedu voyage...>~(86), etc. El autorno lo oculta, cuandoseñala:«Quil es
g/orieuxd’ouvrir unenauve/lecarriére, et deparaitre (.3 dansle monde»(9),
desdelas primeraspáginasde la obra.

Demaneraqueel autorproyectaa supersonajeen el marcode unaespa-
cialidadsometidaa la mirada—y al contacto,así comoa ciertacapacidadde
interacción—ajena.Todo ello motivaciertasaparienciasde diálogo ficticio con
cl lector— «iai promisun dialoguc,¡e ticnsparo/e»(97)—que se sustentan
sobreejemploscomolos siguientes:«—Auprésde qui done?Eh, quoi! Vausle
demande:?»(II), «1/ ncjhut pasanticipersur les ¿vénemenis:/empresscment
de communiquer¿¡u leucur... (...) le vausprieseuíementde vausressouvenir
que...»(32), o-...Vo¡is que 1 amaur a tenuscmtientcm-ore sausSO/I empIle,ap—

prene:...»(66), etc.
Más allá deestosejemplosen los queX. de Maistreproponeunacomuni-

caciónficticia conel lector,a menudo0ptapor distanciarlerecordándolequeno
es sino el sujetode la lectura:en talescasos,la 3.» personaseimpone4.No cabe
equivocarseconestosusos: lejos de renunciara la miradaajena,se tratade
construir la imagende un lector en 2.0 gradoque amplifica la función de es-
pectacularidad.Pero,por lo general,se tratade influir sobreel lector, de una
maneramáso menosabiertay astuta,demantenerloen las condicionesde re-
cepciónqueel autorentiendemásadecuadasparalaaprehensiónde su discur-
so. Se tratade manipulacionesqueabarcandesdela másfingida insuficiencia
propia—invitación implícita, en lavía retórica,aqueel lector participeen la
generacióndel texto, del tipo: «Mais commenl l’apprendrais-¡e¿¡u lecteur,
puisqueje1 ignore moi-méme?>’(13)—, bastala presentaciónde excusasy de
justificacionesno demandadasdel tipo: «it’ ni ék¡isi>ro~~~ de iie la¡sservo¡r...
quela faceilantede manOme...»(56), con, sobretodo,reaccionesmediantelas
cualesel autorhacevalersu autonomíay su papelprincipal en eseficticio in-
tercambioque mantienecon el lector: «Quon en dise ce quon voudra...»
(46), «Commentet paurquol e’ est ceque¡e nc di,’ais certainementpas.
(85), etc.

En cualquiercaso,la obraexisteporqueexisteun desafíoanteunamirada
ajena,cttya identidadmásadelantese desvelará.Todo ello quedareflejadoen
un distanciamientoentrelos diferentesactoresdel texto: desdeel queexisteen—

Comomuestra.valgan los siguientesejemplos:eJe l¿.isse penser 00 le¿teta ¿e qui serod arrivé
sí (24), «lespére a’•-air.. pone danner ¿1 penseí- au lecteur. el paur le mci/re á inénte ¿le fañe ¿les dé-
c-ouveríes (27), «Si je le ¿-antinue, et que le le¿-tenr désire en tale lofin (33), «II amo sons ¿¡ante une
place duns (e!ui do lecteur: e¿ í it en esí quelqa ‘un os-tez insensible « <48), « -- - le ¡ecteur ate parcían—
otro de ¡tít ¿¡valí- ¿¡enriodé (56) « Srsti.’ esp (19ocr - ¿¡cii ts le rt~~ gí-a oíl détcí U, u u tecle ue...» (20>, eLe -
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.1. Ignocio Velá:quez El Voyageautourdernacharubrecomo desafío

tre laescrituray el autor—«le chapitre seprésentaitO maplume.- .» (56)— y
noshablade un desafíoíntimo,pasandopor las variedadesyareseñadas,hasta
eseuniversalautor/cosmos—«lapagequc tota /‘nnivc,-s doit ¡¡re...» (75)—
queilustrael carácterabsolutodeldesafío.La fórmulaquemejor ilustraeseele-
mentoespectacularsin el queel textono se habríaproducidoquedaexplícitaen
las imágenesreferentesal espejo,particularmentelas referidasal «miroir mo-
ral» (66), en lasque apareceese «prismementeurentrenouset notre finage»
(67), con las que,«enprenantmanmiroirpour cequil est» (67), X. deMais-
tre subrayaprecisamenteelvalorde la identidaddistanciada,dela alteridad.

A estemismoesquemacorrespondeel constanterecursoalas antítesispo-
lémicaspor partedel autorparadesarrollarsu discurso,en el sentidopropues-
to por Genette paraotro ámbito literario, cuandoseñala:peut-étreaussi nc
jhut-il lire O travers ce ingénieuxsyszémedantithéses,de renversementse
danalogiesqu’un confiit entre la consciern,eaigué de/‘altérfté (.3 et soním-
puissanceO la concevoirautrementquesausles espécesd’une identité per-
ve¡-tie, ou masquée.Tantosi se tratade referentesfísicosy sensibles,amenudo
dotadosde componentessimbólicosy generalmentecon implicacionesvalora-
tivas,del tipo -cólido/congelado,juvenzud/veje:,soledad/compañía,sueño/vi-
gilia, Cielo/Abismo<Infierno), etc.,comodeotros enlos queparticipanfacul-
tades inteligentes -—dei tipo razón/locura, azar/causalidad,
Cuaresma/Carnaval,bondad/perversión,materia/espíritu,etc.—,X. de Mais-
tre recurrea unaestructuradeexpresiónqueobliga a considerarlo quees por
su contrario,la realidadpor sureflejo y hastael Yo por la imagen.Perono se
trata de un recursoestilístico: bastarecordarsu conceptode identidadme-
dianteel espejoo su descubrimientode lA utre paraentenderlascualidadesde
Ja espacialidadintroduciday así,cuandoindicaJaposibilidad«dcdonhíer,paur
ainsi dite,sonétre» (27), debeconstatarque«il eSextrémemetadifficile de se
regarderagir» (25), lo cual es precisoentenderloen esaliteralidadespecular
quele haceperderseen el abismoabiertoentredos espejos,cuando<-=-serépé-
tant d’ un mi¡oir O lautre, je vis a/ocxuneperspective » (85).

«,.. savo¡rfáirevayager son¿metauteseule...» (27).

Condenadoa la inmovilidad y al ennuiengendradopor la inacción,el autor
buscael desafio—por ello necesitacomponerlamiradaajena—transgredien-
do la norma mediantela inversión de sus términos.Frenteal aburrimiento,
opondráel placer;frenteal encierro,el viaje. Estaexperienciasesitúaen varios
planos:el íntimo, a travésdel cualel autordescubreensu interior—el índice
de recurrenciasrelacionadascon la décauvertees significativo— elementosque
leerandesconocidoso, cuandomenos,pocoelaborados.Así, nos sitúa,«dc dé-

O. Ocnette,Figures 1: «Lunivers réversible”, Éd. du Seují, Paris, 1966,p. 20.
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cauvertesen découvenes»(4i) explorándosetanto como explorando,hasta
ese último «jamais¡e nc me suisaper~uplus cíairementquejesuis dauble»
(115) conel que casi concluyela obra. Exploraciónqueponeen conflicto el
azar,comoindicaconrespectoa su o-royage(-.3 sanssuivrede¡-éqleni de mé-
thode.-Jeferaimémedeszigzags...» (16), conesedeseoracionalde sustentar
un sistemaquele pongaa salvodel caos:«mais¡e nc crois poin au hasa¡-d,O
cetriste systéme,- O ce¡not qul ncsignífie ,ien>~ (43).

Perola experienciaviajerase sitúataínbieny simultáneamenteen un plano
abiertoalexterior,hastael punto de quepuedehablarsede unatopografíano
por imaginariamenosreal. El personajese desplaza,literalmente,a travésdel
tiempoy del espacio:42 díasde trayectospor su habitaciónquele conducena
travésde lamemoriay dela imaginación,a través,porejemplo,de sus graba-
dos,de suscartasy de suscuadrosmuy lejos de suclausura,hastael punto de
construirsu identidada partirdel «habftde vovage»al quededica,ademásde
numerosasrecurrencias,todo el capítuloXLI (104 y ss.).Por paradójicoque
puedaparecer—perotodalaescriturade X. de Nlaistrese desarrollaa partirde
paresantinómicos—,es posibleconcebirliteralmentela experienciade lo in-
finito a partirde lo finito, hastael punto deconsiderarel viaje encerradocomo
un microcosmosquecontienela posibilidadde todo viaje. Voiló le large
champoñ ¡e meproméneen long et en 1w-ge.et tout O loisír. car le tempsnc
¡nc manquepasplus quelespace»(91). A lo largo de dichaexperienciaasis-
timos a todo un abanicode reacciones:desdelas más simplesconstataciones
hastareflexionesde todo tipo queno hubierareconocidocomopropiassi el Vo-
yageno se hubieraproducido,queabarcandesdeel éxtasisde lospuntossus-
pensivosdel capítuloXII hastalos pensamientosdesanimadosacercade lacon-
dición humanao de la desigualdadde los seres,pasandopor suscomentarios
comparandopinturay musíca.

Puesbien,todo ello seproduceen el texto a medidaqueelpersonajeavan-
zaen susdesplazamientos,lo queinduceapensarqueel principal viaje es el
que se produceentreel principio y el final de la obra. Si estructuralmente
puedenconsiderarsehomólogosel trayectoespacio-temporaly el textual (am-
bos aportanuna modificación sustancialentreel antesy el después,ambos
avanzanatravésde sucesivoschoix, ambosmarcanlasetapasde su desarrollo,
etc.),podemosentenderque no haytexto posiblesi no es atravésde continuos
desplazamientosen los que lo real se confundecon Lo imaginario.Setratade
esa«nouvellemaniérede voyagerquejintroduis dansle monde»(10), de
o-ceuemaniérede voyager»(II) a laque o-desmi/liers depersonnesqui avant
moi n’avaientpoint osé,d’autres qui navaienípu, dautres enfin qul Ya-
vaientpassongéO voyager,vonts’y résaudreO monexemple»(11). Todo tex-

Entreotras:«Je sui.5 laus ‘-es niou,-eincnls, el/e lí-auíe aulant ¿le ploisir á íayagei ¿ncc- luí (So-
tan) (93). «Paurquaiauriez-vausle droit de ¡aojesons- mal. ¿laos les équents-vayoges ¿fuerausfai-
tes laute seule >» (99). «1.~ ¿ti-e le plus índole-nl liAitcí-aií—il ñ sccinta-e en iaute o t’¿¿ mal paui sc- pca—

euler unplañí » (1 1), « le- plaisir de vayager oree nial» (65). etc -
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Lo sehaceasísinónimodedesplazamiento,del mismomodo quetodo viajepro-
poneunaformulaciónde deseoy materializaun textoque dejaconstanciade
las alteracionesqueautory personajevanentretejiendo.

«Lesplaisirsjúnastiques,fruitsdelimagination...»(19).

Condenadoa la inmovilidad del arresto,el autorlo es tambiena un cierto
aislamientode una sociedadcuyo contactoconstituyesu principal fuentede
placer:es,en suma,condenadoal aburrimiento.X. deMaistrees fruto de un si-
glo, el xviii, quehahechodela búsquedadel placer—ténninoqueaparecere-
cogido en 38 ocasionesen la obra, perocuyo camposemánticoestáperma-
nentementepresente—tanto unaocupacióncomoun motivo de reflexiónen su
relacióncon le bonheur—el autorconocebien ladiferenciacuandomenciona
esaso-sourcesinépuisablesdeplaisir etdebonheur»(103), y ello tanto en ladi-
mensiónmundanacomoen lamásíntima.

Si se analizanlas recurrenciasrelacionadascon placer, cabedistinguir
cierto númerode asociaciones.Entreellas,lasrelacionadasconel viaje espacial
—o-le plaisir quon trouve a voyager» (9)—. como con ese otro viaje que
constituye la creacióndel texto: o-le plaisir continuel quej’ai éprouvé le
longdii <-líemin me(/hisait) désirerde le rend,-epuNir-» (9). Doscampos,ya
analizadosporDurand,relacionanhabilación,ensueñoy sueñoconel temadel
refugio. Me limitaré por ello a referir algunosejemplosque sitúan al autor
«dansma<-hambre, avecbou leplaisir et l’agrémenípossible»(13) o cuando
nos confiesaqueo-JaimeO jouir de cesdouxinsiants(.3 quejeprolongetou-
jouís le plaisir que ¡e trouve O méditer dansla douce<-haleur de mon lu»
(18-19) e insiste,más adelante:o-J’ai dit quejaimais...doucechaleur...couleur
agréable.-- plaisir quej’y trouve. Pour meprocuíer(-e plaisir... <.3 plaisir dé-
1/caía inconnude bien desgeus.- - » (37), paraconcluirrelacionándolocon la
sensaciónde abandonoqueprecedeal sueño:«Jejouissaisdeceplaisir cha,--
mantdontj’ai entreíenumeslecteurs,et quon éprouvelorsqu’onsesentdor-
níir» (101).

El númeromáselevadode recurrenciasse relacionanconel camposenso-
rial y en relacióncon lanaturaleza:o-Pourquoi... (.3 etjenaurais le droit, lo,-s-
quevousmabandonnezainsi, dejouir desbienft¡frs quem’aa-ordela nature et
desplaisirs qu elle meprésente?»(l00)~. Es tambienen relaciónconnatura-

Bastarepasar,con respeeloal primero no sólo las anotacioneshedonistas—loscoloresde la ha-
bitaciónson «‘-oseet blanc... plaisir cíjélicité» y «leur influence Sur le banlicur des líainmes» (32-33)es
indiscutible,nosdice, pero tambienlasreferidasa la temperaturacálida o a la propiacalidezde susca-
ricias a Rosíne: «te plaisir quetieépí-auveen eco-inanetégérenaentlo queue»(44>—, sino tambienlas
sensoriales,prn-ticulai-mentelas visualesy lasauditivas.A esterespecto.el conjuntodeanotacionesdel
cap.XXV es elocuente«- -- oteendrir délicieuse,nent.. mes plaisies . enchanter aus ravissants , tan-
tomáscuanloquecl autorlasreiteraal mencionarlos «sonsros-issonlsde lo rnusiqu¿» enel XXIX. Pero
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leza y sentidoscomoaparecenlas recurrenciasque vinculanplacery amor
Perono hayqueolvidar queestosmomentosde placerseproducenatravésdel
deseo,es decir,a travésdel filtro imaginario:si se tratade «jouir detoutesles
fon-esdemon imaginadon» (92), es enesecampodondeo-/y trouveune1cm-
me commeje la désire.. (.3 on peuts’ enfier O mon imagination»(89).

De nuevonos encontramoscon el recursoala imaginación,espoleadopor
el deseoenbuscade su gratificaciónplacentera,a la horade transgredirtanto
esacondenaal displacercomolas limitacionesespacio-temporalesy de com-
pañíaqueconlíevat Los mayoresplacerestodavíaformanpartede lamateria
peropertenecen,nos señalael autor,al dominio de lo imaginario: «1 imagina-
don,planan sur cet océande plaisirs, en ou.gsnenele nombrecf lintensité»
(103),de maneraqueo-lespeí-c-eptionsde í’esprit, les sensationsdu coeur, les
souvenirsmémesdes sens,sontpour l’homme des sourc-esinépuisahíesde
plaisir e de bonheur>~(103). Es,en suma,siguiendoesoso-plaisírsfantastiques,
Jtuits de l½magination»(19), comoX. de Maistrese sientecapazde evadirse
tanto de las limitaciones de la materiacomo de las de la especie,como se
sientelibre de esacondenaal aburrimientoqueformapartede suarrestoy del
castigoimpuesto.Paradójicamentehombredel xv¡íí, encuentraen susrefugios
interioresunaenergíacapazde extraerde sí mismo,comonos mostraránlosau-
toresdel xix, dimensionesde ensueñomásrealesquela propia realidad,sobre
todo cuandoéstaresultatan insatisfactoriacomoel autornos ladescribe.

o-. - - désiréterneíctjania¡s satis!OP dc l’homnze..»(27).

el camposensorial ‘o es, enúltimo término,sino e’ mediode penetraren las cualidadesde unanatura-
lezaen la que «U n existe que dcs flcurs, des teslus cl des ploislís» (102—103):«Que! tic-he trésar de
jauissances lo bantc notare ci livré onx h¿nnnces ¿loas le cocar sait¡oai’! es quelle s’o,iété ¿¡¿ms íes jauis-
SCSICtS.- -» (1 02).

Setrata.comoejemplo,del «pirsisir ttúoqntUe.eS e-e phaisir sí’ físiscús sentir ti mí», time (29> cuan-
do elimina el polvo del retratode Mmc. rse Hautcaslcl, del «plaisir ine>flhble», del «banízeca ¿lun
asaaat qui serle íaur lo p;emié,e jéis ¿l¿íns ses l,,os lite ¿pause .-e,-toeeíse’» (19). (le la «jauissane-e ¿le
mini cocar” (30>, que llegaal e esícíse i-aí-issaale » (3 1> cuando«¿elle ¡au,550n<¿’ ¿let’i<tí tít ¿>ins cotí/use ¿‘5

plus síve - man ¿me /ia su,- le pc>int ¿le ¿,millc, ¡¿‘5 cie osp¿)ul ¡aso, ¿¡u ‘pci -loe -le,...» (30), en « c-e’tle si—
tuation (qul) fit dispa¡-aisre le tesnps dl espace paur Snos... ( ) 1< ra¡e unes ra,tlíe laidie dc la tiosuce»
(3 1), en un «n,anaent 1 -c,us-t oíais r¿n•-i ss-ant« (3 1), n,ezcla dc s,,c,í, sí ¿ 5s- es sitan hoííheur »(3 1),etc-

Un buenejemplolo odrecesu recuperacióndel amigo muerto «lv liloisir de jet-oir doas íes let-
síes.., nos jeunee annécs. o ¿Ire ti n¿,ureau t;iaícspaílés dans e ¿ sc ns¡’s he,,iesm (82)—-—, cuya sepa-

ración incluso puedesermotivo de placer— ajunte <¡<le e a¿ so) /au~t sí-isecmenl...» (82>—. ití igual
queel arrepentimientotrasla injusticia cometida—‘e.. ¡e u,ettovas debe íeusentent ‘non se>ulier, sur lequel
je le,issoi tamber une Icírme de repenlir...» (50)—. y esque <lo inelone ¿>lce ricas de semps cuí lemps ¡eser
sur notes son ¿-tepe salennel et ¿-hanger nas humes en plaisir» (103). comolo erala reuniónen las«dé-
lices- d un quoítier ¿¡¡ti ver» (54) enel que«naos ¿¡jons heurcuspar nos erre,,,’’> (83). y le peínile ex-
clamar:«Heureus cebil qui posséde un ami!» (52) y hacerle revivir, a través de la materialidadde la es-
crttura, sensacionesde piaeeTque sólo la imaginación le permite: «naus lis-moni gíaitne-nt ¿1 notre
iota pnatian - sbus la suit’,ans peiilaut an ¡¡liii plano de a¿s,í.s ci,ndui,e» II 2).
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Establecidoeseargumentogeneralen el queunaculpadebeserexpiaday
el autorreaccionacontrala arbitrariedaddel sistemaquese la impone,esmo-
mentode situar la condenaqueelprotagonistadebepadecer.Estacondenase
sitúa, comohemosvisto, en losnivelesde inmovilidad y aislamiento.Frentea
la primera,el autor ha reaccionadomediantelos desplazamientosimagina-
rios, en los queinclusolascoordenadasdetiempoy espacioquedanabolidasen
provechode la imaginaciónqueno sabríasersometida.

EJ aislamiento,encambio,es abordadodeunamaneramenosabsoluta:es
cierto quepuederecibir visitas,escieno quesiempreestánJoanettio Rosinea
su lado,es cierto quela imaginaciónle permiteevocaraJennyo discutircon
Aspasie,Cigna,Plwon o Hippocratee, incluso,en su extremolímite, el des-
doblamientodel personajele permiteun permanentediálogo entresu Yo y
lAutre. Todo ello no obstaparaque sientatodala durezade la condenaim-
puestaaquien, precisamente,basasu identidaden el necesariointercambioso-
cial. Lasanotacionesquedancuentade estehechoson numerosasy, aveces,
amargas:sus «noires idées»(12) del comienzoprocedenenbuenapartedela
sensaciónde soledad—«Est-il en effetdétre ¿¡sse:malheureux,assezaban-
donné...?»(9-10), indica, paracontinuar: o-... et maintenant¡e nc suisplus
ríen pourcemonde qula oublíé¡usqu’á monnom»(46)—, a laquele hacon-
denadola o-jalousie inquiétedes hommes»(9), frentea la cual reaccionasólo
muyraramentecon la ironía:

«le <:í-ois mémequesansleníttemisede certainespersonnespuissantesgui
sifltéiessaietitti mol, etpour lesquellesmareconnaissancen’estpas éteinte,
jauí-aiseu taut le tempsde metireun infolio au ¡our. (ant les protecteursqui me
jáisaictavoyagerdunsma(hambreétaientdisposésenmafoveur!»(13).

La soledad,el aislamiento,la condenaimpuestaconllevanotrascargas:sIen-
do un hombrede acción,se lecondenaa la inacción;siendoun hombrequebus-
caelplaceren las sensacionesexteriores,en las distraccionessociales—véasela
referenciaal carnavaldeTurín— y en la galanteríaabiertay laconversación,se
lecondenaal arrepentimientode su faltay aldisplacer.En suma:elautorescon-
denadoal aburrimiento:«les heuresglisssenralors sur vous,el tombenten
silenceclaris léet-nfté,sansvous[aire sentir leur triste passage»(17). Ahora
bien, todo arrepentimiento,todainteriorizaciónde la culparesultanimposibles:
siendoarbitrarioel sistema,lacondenalo es taníbien:o-commeles bis ct l’usage
soní contradictoires,les ¡¿¿gespourraientaussijouer leur sen/enceaux dés»
(14-15).Y, comopuedeobservarse,la obrase orientaadescubrirnuevosplace-
resquesustituyanalos antiguos.

Paradójicamente—perola paradoja,comosehavisto,es unade lasclaves
permanentesde la obra—X. de Maistreva a acabardescubriendoquesu nial
de vivre tiene susraícesprecisamenteen esegénerode vida del que se le ha
apartado.Si toma concienciade ello rápidamentecon relacióna la especie
—«Malheuí-euúvhumains!(...) Vausétesopprimés,tyrannisés;vous étesmal-

ih¿9e~níe. Revista Complutense ele Estudios Franceses
1998 númertt 13 87-102



J. igna-rn Velázquez El Voyagearítourdc machaínbre¿-orno desafio

heureux;vausvausennuye:.-- » (79)—al final de laobradeberáreferirlo a él
mismo: «Le ¡oug desafihires vadenouveaupesersurníai,- ¡e nc fei-ai plus un

pasqui nc soitmesutépar la bienséancee le devoir» (115). En suma,es pre-
cisamenteesedistanciamientode la especieal quese le hacastigadoel quele
permitedescubrirlas raícesde suhastíoen la especie:a partirde estaconsta-
tación,sus reflexionesacercade lacondiciónhumanano puedensermásne-
gativas,acomenzarpor las referentesa la infidelidad—la «infidélité» (12) se
veprolongadapor «unemortificatian del’amaur, unené?gelige,í<.-ede lamitié»
(12)en laque «tute mor/bndsloiti de ¡a mafri-esse..aussiinfidéle quel’origi-
nal (41)— frentea la cual sólo cabeel recursoimaginarioo bienel contac-
to materialconsuRasine:o-.. tai qui devinesmesIeineset qui les adaucispar
(escaí-esses..» (80), comosustitutode la cariciahumana.Perola imposibilidad
de confiar en los demásno es sinounacaracterísticamásde lacondiciónbu-
mana—«1heuredesa/filíes et desennuisestenc-a,-cdausle sablier dii ¡non-
de» (37)—queparecebuscarsiemprerazonesde autodestrucción veansesus
reflexionessobrela guerra:o-le dénionde la gueíre,non coíuentdedés<ñeríes
cítésva bientótpoítcr le traublecii épauvauí¡e¡usquedansta ¡etrai¡e solitai-
re... (.3 JI nesíplusde lepasdajís ceitetriste teire» (58)—oacercade laam-
bición: o-.. cetieambitionquite (am-mente?— Vien.s.pauviemalheurcuAtais un
effiír¡ paurranípre tapí-isan ..» (28), enmediode «uneagéatianaussijótigan-
te quinutile» (97), en laqueo-íes¡-idicules et les¡n-é¡ugéssantsi/bit inhéjenis
O notre íniséi-ablenatute» (113), en laquehastao-íes hammcs et (flemeles hejos
dau¡aui-dhui santdespygmées»(92).

La condiciónhumanadaorigen a un modelode sociedadquese caracteri-
zapor la injusticia——o-. II en cxl ¿ertaitzementdeplus ennuyésquemai.. - » (73),
o-..- le mondefoui-millede gensplusmaiheui-euxque¡e nc le suis...»(73)—,por
ladesigualdadquehastaconvierteen espectáculola visión de la infelicidad: «je
ti ai qu O maí-réte¡- un insan le iang des rites... <.~ un tas cl infortunes.-.
Quelspectacle!»(73), adornadapor un o-íuxcmutile» (77). Y taíiíbien daorigen
a un modelode reflexión, fundadoen la lógicaracional,sinrelaciónconsenti-
mientosy emociones—o-... la ¡¡vide ¡-aíson ¡c.’pr¡t bientótson empile...ci je
vícillis cl uneannéecutiere: — man¿-ocur devintfroid, glacé,cf ¡e metrouvaide
níveauayee laJouledesindiftércntsqulpésenísur le gioble» (3 1)— ni con la
imaginación—o-. - etla véríté, tombantau nnheude noasíúa¡nmeune bambe,a
dás-uuípaur ou¡ours le palaisenc-hasíédc lillusiosz» (83)—, (le valideztan re-
lativaque,en función del ¿<trisie sysémedii hasard»(43), hacequeo-toutflu¡ft

par le daute» (62), porque¿<¿es deuxpauvoírsse ¿-anh-aii(a)ntsauvení»(22),
¿¿telanesí ¿-ependantbien sOr» (77). Peromásallá inclusode la realidad, la
imaginación,eseespacioen el queel poetava aencontrarlaclavede su liber-
tad y de susmecanismosde compensación,no puedepermaneceral margende
las contingencias:¿¿.. conímesije nuvaisposasse:de mesmat¡x-,jepartage...
¿-cuydemille persannagesimaginaires..(.3 Si/e c-hc¡-che ainsidefeintesuf-
JZi¿-úons,je tí-auve.- - danscemandeiníaginaií-e la yeí-tu, la bonM, le désinté-
ressement,quejenal pasencole tronves,-eunisclaris le monderécíoñjexis-
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te» (88-89).Es,comopuedeversesi invertimoslos términosde laproposición,
laconstataciónde unasdeterminadascarenciasde la vida real lo quesustenta
esedesacomodoa la existencia.

Puesese ennuíque,ciertamente,encuentraen las condicionesde vida de la
especierazonessuficientesparasu desánimo,hastael puntodeque«cesréfle-
xions merendaien¡ índífférentslesplaisí¡-s» (77),cuando«<mon¿me)estti-op
víolemmentagí¡ée, ou ¿¡u elle sabandonne¿¡u déc-ouragemenz»(95), cuan-
do o-!’ ¿metronvepartotadessujcts den-istesse»(78), cuandoo-j essuiebientót
unebourrasque quí mefaít déríver.- - agitai’ion. -- morceaude glacesur nion
cocur. » (59), pormuchoquepuedaconvertirseen un cierto deleite—la tris-
tezatambienpuedeserfuentede placer,comoese«sentimentde ¡ristessequi
luí inspire un bois sombre»(23)—, es sentidoen generalcomoun estadode ca-
rencia,comounamanifestacióndeníanqnecuyamejorexpresiónse encuentra
en la muertedel amigo: ¿<... la mort me la ¿té... <.3 Jenc titen consolerai
jamaís.- - <..) péniblele sentimentdesapette» (53).

Es eseestadode carenciaquese haceprimordial el queconduceal autora
interrogarseacercadelas razonesmetafísicasde suennuí: frenteaesas«notres
idées¿¡¿¿1mn’agitaient>~,en la «uruñdii néant»(55), frenteaesaevidenciadeque
«1 hommenes¡ ríen ¿¡u un fantónie, une ombre, une vapeurquí se díssipe
dansles ai¡-s» (54), X. de N4aistre reaccionay se niegaa aceptarel manque
como definitivo, se niegaa aceptar,en mitad del caos,la nada:«man ami
nestpoííúentrédansle néant» (55). Y de nuevorecurreareintegrarlo singu-
lar en lo general,al individuo en la especie:o-taus les malheuí-sde ihumaníté
sontcompéspour ríen dansle grandtout» (54). De estemodo es comointen-
ta que su personalmal devivre se integreen el de unaespeciecondenadaala
carenciay la insatisfacción,enfermadel malditismodel ángelcaídoconscien-
tede su castigoy en manosde un destino—«monmauvaisdestinme<ondam-
nc~inejaníaisgaúter.»(19)—del queuno puedeevadirsepor la imaginación
—«nousoublianspendaní’unemoitiéde la vie, les chagríns delautre moitié»
(19)—peroal queno seescapay querecuperasiempre,en último término, sus
prerrogativas.A partir de la insatisfacciónpropiade la especie—« .. il veu¡
etre.., cts’ ¡1 possédetautcela, u regíatealors.» (27)—, noshabladel «désír
éte¡neletjamaissatisfaitde l’homme.»(27), paraconcluirquelapersona,víc-
timade los «malheursréels¿¡(tachésO la na¡are humaine(.3 ¡¡e sauraít (rau-
ver le banheur»(28). Con lo cual abordamoslo másdesgarradode su expe-
rienciay el fondo último de su pensamientoacercade la existencia:en esta
constataciónentranenjuegoel valor del caosprimordial —fuentedetodain-
justicia—, la concienciade unacarenciaprimordial fuentede todabúsque-
da y la inacomodaciónde espíritu y materiapercibidascomo elementos
distintosy antagónicos—lo infinito poroposicióna lo finito—. Y anteestees-
quemadeconflicto,queelpensamientodeX. deMaistreno puedeabordarme-
diantefórmulasde síntesissino medianteconstruccionesantagónicas—«mé-
lange étonnan de situatiansterribleset délicieuses»(19)—, al autor sólo le
caberecurrira fórmulasdeevasión,enningúncasoa unarazónquese revela
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unavez másinsuficientey estéril—«ces‘-éflexions ¡nc rendaieni ind¡fférents
lesplaisirs..-» (77)—sino, denuevo,a la imaginaciónatravésdelaconstruc-
ción del texto.

o-Et quelplaisír cnt-os-edoublicrseslitres ¡>osn- usonnersanteu!» (17).

El caminode la imaginaciónle haabiertola posibilidadde vencerel siste-
ma y detriunfar sobrelas limitacionesque lehan sido impuestas.No necesita
salirde su habitaciónparaviajar, y lehemosvistodesplazarseporel espacioy
el tiempo. Tampocolo necesitaparapoblar su soledadcon imágenesde placer
en compañíasimaginarias.No obstante,el trayectode la obraconducea otro
tipo delimitaciones,de carencias,de angustiasfrentea lascualesno encuentra
armasquele permitansalirtriunfante.Es a partirde estaconstatacióncomose
producela última etapade laobra: el viaje exteriorse haráexploracióninterior
y labúsquedade placerderivaráhaciaun narcisismofundadosobresu delec-
taciónenel malditismode especie.

La primerapartede estatransformaciónse haceevidentey apenasme de-
tendréen ella. Lasreferenciasexteriores,sobrelas quese basalaprimera par-
te de laobra,se irán convirtiendoen estímulosparareaccionesíntimasquecada
vez retienenmásla atencióndel autor. Lo mismo ocurre con las alusionesa
otras personas.Poco a poco pierdenvalor por sí mismasparaconvertirseen
motivosquele permitena X. de Maistreadentrarseen susespaciosinteriores,
demaneraque el éxtasisantela naturalezao el del capítuloXII seránsignifi-
cantesen lo sucesivoen la medidaen que lepermitandescubriralgoignorado
acercade simismo.Los episodiosdeJoanetticonrespectoa la limpiezadel re-
tratoo del zapato—dichalimpiezase haceaquítambienmodelosimbólico de
exploración—sumenalautoren unaperplejidadelocuente,haciéndoledescu-
brir fragmentosde símismocuyaexistencialeeradesconocida.El recuerdodel
amigo se convierteen una evocaciónde muerteentendidacomo «séjour de
bonheu¡»(96). Y, comono podíaserde otra maneraen estediscursofundado
sobrelos paresantitéticos,cadauno delos ejemplosmencionadoselaborauna
teoríadel deleiteen el extremoopuestode los criterios sobrelos que se sus-
tentabasubúsquedadeplacer:nos encontramosanteun viaje interioren elque
el autorexploramecanismosde autogratificaciónquele permitanprescindirdel
mundode la realidad.

La segundapartedeestepostuladotienequever con la transformacióndel
conceptode placerenel conceptodel deseode placer,y se sitúaen el campo
de lo imaginario.La estructurade los ya analizadosparesantitéticos—

cuna/sepulera,Jórsa/tragedia,mediocridad/inwiigencia,el vi«je e¡íc-eríado,
etc—conduce,naturalmente,a suconcepcióndel serhumanocompuestode
materiay espíritucuyadifícil deliínitaciónen fragmentoslehaceoptar,al con-
trario, por la multiplicacióndel individuo, de maneraquese danacimientoa
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lAutre, al dobleespecular.La evolución,enestesentido,es manifiesta:en ese
o-systémede láme a de la béte»(20), no es lo mismo su constataciónde
partida—<de mesuisaper~u..- que 1 hammeestcamposécl’ uneOmeet cl une
béte.—Cesétressantabsalumentdístinctsmaistellementembaitéslun dans
lautí-c, au lun sur l’aintre, ¿¡u ilfaut quel’ámeuit unecertainesupériarítésur
la hétepauréereenétatdenfa/re la distinetian»(20-21)——, en laquese apre-
cía unanítidajerarquizaciónde funciones—«JedanneordínaíremeniO ma
bétele sain desapprétsde mandéjeuner..» (25), o-Eh! quenc laisse-t-ílá l’au-
tre cesmísérablessains.- -» (28)—quelos apuntesdeautonomíaqueconclu-
yencon la partición: «Eshíune¡auissanceplusflatteuseque celled’étendre
aínsisanexistence,d’occupera lafais la terre et les cieux,a de daubler,paur
ainsi dire, son étre?» (27). Existe, en efecto, unaclara diferenciaentrela
partición —~<cefía encareun mauvaisWur de mamoifié» (69)—y laexpan-
sion —~Jamais¡e nc me suis aperyuplus claireníen queje suis dauble»
(115)—. Es estaexpansiónlaque le permite«augmentersapuíssanceet ses
facuités,de vauloir ét¡e 00 ji nestpas,derappeler le passéetde vivre duns
1 avenir» (27). La concienciade las dos identidadesextrañasentresíy autó-
nomasse haceevidentea partirde laconstatacióndel dobleactosimultáneo,y
no es casualidadquea partir de esemomentoel autorconsagreun capitulo
paraesbozarpor mediodel reflejo especular,y del espejo,estadominantees-
quizomorfa,asícomo querecurraa la formadialogal pararesaltarelextraña-
mientoproducidoapartir del momentoen quela dobleactividadhaproducido
un punto denot retturn delimitadoporel azar:«Enfin, elle étaitéveilléeet trés
éveiilée, larsque maname se débarrassaelle-mémedes líensdu sammeil...»
(97), señalaparasubrayarestaduplicación, y continúa,sugiriendoqueno
cabeinteracciónsin autonomíaprevia: «. la gitatían de laplus nobleparitie
de mai-mémese cammuniquaítO lautre, et celle-cíO sontaur agissaitpuí-
sammentsurmaname...»(98).

Laurre se convierteen emblemade la tensiónexploratoriaa] tiempoque
constituyeel limite queX. de Maistreintentatraspasar:obstáculotanto como
estimulo,el autorno se conformaconla constataciónde su existenciaautóno-
ma—o-... mapauvrebéite,prendsgardeO toil» (116)—sinoquenecesitade-
finir su identidadprofunda mediantela integraciónde esemecanismoque,
aparentemente,la cuestiona,en la medidaenquetodaidentidadcomprende,en
nivelesprofundos,supropia alteridad.Másallá de esaconcepciónplatónicade
la doblenaturaleza,Ome y bétese oponen,pero debenencajarpues,sin ser
complementarios,son mutuamentenecesariosparasu existencia.Y cabeob-
servarquecadauno de ellos integraelementosestructuralesdel cosmos:en este
sentido,a la materiale correspondenlos elementosde desequilibrio—caos,
placer, instinto...—,por oposicióna los de razón,vinculadosa laparteilumi-
nadade lapersonalidad—deber,ordeny sistema,retlexión..—,caracterizados
porlaelevaciónespiritual.

Puesbien,el autorva a desarrollarenel capítuloXXXV, dedicadoal es-
pejo, su mecanismode constituciónde un Sosiasfísico, materializandoa
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travésdeMníe. deJ-fauu-astelsu propiaalteridadatravésdel reflejo especu-
lar lO Ya en el XX VIII habíadesarrolladotambiensu teoríade un «mírair
moraloñ tausleshammespou¡-¡-aient se vair avecleurs vi¿esel leu¡-s vertus»
(67) y las recurrenciasreferidasal espejoson muy abundantes,y bastaríare-
cordarqueel autorlo presentacomo«un tableaupat/OkauquelII íi’y a rien
O redise» (66).Obsérveseque[a imagengozademásautonomíade laqueel
observadorpodría imaginar:del mismomodoque suretratoes capazal mis-
mo tiempodemirar en todaslas direcciones ~<Ensa¡te, ioanetti, lui dis-je,
quesi la cliambreéiait pleinede níande,cettebelle damela¡-gne’-ait de tou
c¿ité et taut le monde O la fois? —Oh! oui, mansicur.» (41)—, o que la
damamencionadaestabao-. -.occupéeO se regarder elle-ménie<.3 sans¿ter
les yetadesonmiroir, decrainte de seperdí-ede yac.. » (84-85). Su recurso
al espejovieneasociadoa lo largo de toda la obra a la obtenciónde placer
vinculadoconun elementoy’aveurquese evidenciaen la relacióna ti-esentre
el espejo,Mme. deHauteastely el narradordel capítuloXXXV, perono ol-
videmosque no se tratasimplementede un incidenteargumentalsino que
comprometelas clavesde identidaddel autor. Y es que, comoseñalaGenet-
te ~,4 ¡magespéc-ulai¡-ees—elleillusaire ou ¡-éelie? Est—elleun rejlet oit un
dauble?»:cuestiónqueseduceal autorhastacl puntode convertirlaen gene-
raciónde escritura.

De estemodo, la única posibilidad de combatir el ennui es,para X. de
Maistre la tensión—el deseo—haciala obtenciónde un placerque no tiene
quever con los elementosde quese ha visto privado—desplazamientoy so-
ciedad—sino, precisamenteconsuscontrarios:viaje interior y soledad.Se tra-
ta de un placerquereviertesobre si mísíno perotodala obraestámarcada
por la reversibilidad,mediantereflexionescomoo-aa cosírt ¡-isque de sefúire
tuer par sanennemipaurse venger de lui» (14)—, en el queel espejosecon-
vierte en escritura,en el que—si la obraes un desafíoengendradopor un de-
safío——el autorcreasu propioDoblemediantelaescrituraquele permitever-
se reflejado, en el que se recreacomo sujeto y objeto de esa mecánica
expansivaquees laconstruccióndel texto.En el Vayage, [amecánicade placer
dependedel deseode sí mismoa travésde la escritura.El distanciamiento,la
espacialización,la dramatizacióninternaque aparecenen el texto son sólo
ficticias: en realidadsonfiguracionesde los auténticosqueseproducenen lare-
laciónqueconvierteal autoren su propio lector y aésteensucreador.Rever-
sibilidadque se manifiestaenfórmulas del tipo: ¿¿.. auant de plaisir quede
vausvair ¡ouir de tauslesplaisirs...» (100), o bien: o- - - - de tauslesprisníesqui
anteá-ate.-- aucunnc p¡-aduit desc-ouíeuí-saussíag¡-éablese au.ssivivesquele
p-ismede l’amau¡--p¡-opí-e»(67), quenos recuerdanque el Temade Narciso,

Obsén-esela ¡-elaciónqueseestableceentrelos conceptosde ispeja y desafío a partir de los aná-
lisis de J. Lacan.E¿-í-iss 1.»Le stu¿le do ojiroir ¿omníe jesrsttalesír de lo fisnesion ¿¡sí je», Ed.du Sénil, Pa-
rIs, 1966, PP.89-97.

<4. eh., pp. 13-t4.apoyándoseco partesobreformulacionesdei. Roussct.
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J. /gsta<iO Velázquez El Voyage autourde ira chanibrecomodesqilo

basadoen la «imageenfuite»52 del reflejo del Doble,ambivalenteinversorde
las significacionesde identidady alteridad,resultasímbolode esaactitudau-
tocontemplativa,introvertiday absolutaquedescribeBachelardenLeau et les
réves,y quecaracterizalaescrituradel Vayage,perotambiendeesedesenlace
deespeciecuyo resultadoseríala imagende malditismo———ese «désir éternelet
jamaissatisJOftde lhamme» (27)— que caracterizaa X. de Maistre. Es
Narciso,en último término,quiencontieneen símismotodo lo necesariopara
transformarla realidad—el encierro—en su contrario—el viaje—,paraim-
ponerel deseosobrelamateria.

o-Ce,tainespel-sannesdantje dépendsprétendentme rendie ma liberté.
Carnmes’ils melavaientenlevée!..» (115).

Estaanotación,próximalaconclusiónde la obray del arresto,nos recuer-
da el marcogeneralde la obra: el desafíopor oposicióna la pérdidade la li-
bertad—~¿.. ¿ammesil éíait en leurpauvairde mela ravir un seul instant,et
demempécherdeparcaurir O mangré le vasteespacewujaursouvertdevant
moi!» (115)—,asícomo el tono triunfantede quienha salido airosode una
pruebaque,por comprometersu identidad,resultabadefinitiva perode la que
hasalido transformadoCondenadosegúnlas reglasdela realidady la materia,
X. deMaistreproponeunatransgresiónde susnormasen función delos crite-
riosqueconformanel castigo:el viaje frentea la inmovilización,el placerfren-
te al ennui.Peroen esadimensión,o-la froide misanreprit bientótsonenípire..-
—mancacurdevintfi-aid, glacé..» (31), y es apartir deesemomentocuandoel
viaje se haceexploracióníntima y el placerse obtienea partirde la escritura
narcisíca:cuando,en suma,descubrequeno existeotra miradasino lapropiay
otra libertad sino la interior Elementoscon los queel autorno contabaal co-
mienzode un trayectoy quetransformantambiensu conceptodel ennui. Si, en
lo sucesivo,o-l’immeflsitéet léteinité santO níesordres» (115), suennuipoco
tendráquever consuencíerro,sino másbienconsu exilio interior. Obradeun
autordel siglo xvsíí, su Vayagecontienealgunosdelos elementosqueservirán
paradefinir elmal du siécledel siglo posterior:a comenzarpor lacrisis de una
razónde laque,sinembargo,pervivenel escepticismo,laduday laconciencia
de lamediocridaddel mundoreal, paracontinuarconlahipertrofiade la sen-
sibilidad y los estadosmelancólicos—la muertecomo refugio—, el senti-
mientode unafatalidadde especie—el malditisma—,la rebeliónfrentea la
normay la sedde absolutoX. deMaistrereafirmasu orgullo, susingularidad
y el poder que su imaginación le otorga, perono hacesino transformarsu
condenaen otra designoopuesto:en lo sucesivo,su «nauvellee dangereuse
captivité» no se encuentraen el arresto,sino en «la bienséanceet le devoir»

Ibid., p. 21,
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.1. IgnacioVelázquez El VoyageautourdemachambrecomodescÚlo

(115). En esetrayectoque componeel texto, el autor ha sido transformado
—seducido-——por su propia imagen,laescritura.Así es cómo,buscandola eva-
sión de la realidada través de un deseoquese haceescrituraen la tentación
narcísica,el l7ayagenos revelaa su autoratrapadopor un deseoque,porima-
ginario, se vecondenadoano versenuncasatisfechosi no es en supropia for-
mulación,anticipandode estemodo pulsionesde destruccióny de evasióna
menudoreferidasal Romanticismopero que aparecencontenidas,hastael
punto de convertirseen las clavesde generacióntextual,en laescriturade X. de
Maistre.
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